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20 <ialista para acallar la y, 


No nos engañamos 


ra Jos tontos, para los in- 

oa ea los vividores, eso de las 
reformas constitucionales. para los 
anarquistas, nó! La píldora dorada 
de un gobierno democrático no nos 
ilusiona; por el contrario es el más 
temible, porque éste, para acallar la 
voz de los que en sus ansias de libera- 
ción perturban su reinado de satisfe. 
chos, no sólo empleará la fuerza sino 
también los medios más ilícitos. No 
está pues en superficiales reformas 
líticas, la base de un mejor estado 
Se cosas, ni tampoco esas reformas 
han de librar a los pueblos de los des- 


manes de los que ejercen el poder, por - 


cvantu en este como en los demás 
“países cuando les ha venido en gana, 
los gobernantes han pasado por so- 
bd constitución y las leyes, y han 
proclamado a toda voz: «el Estado 
soy yo», «el orden está sobre la cons- 
titución». 

¿Qué es, pues, la reforma que se 
plantea hoy, frente a los hechos con 
sumados ayer, sino la constatación 
de que vivíamos y aún vivimos en un 
régimen social de oprobio? Nosotros 
estábamos en la verdad, ejercíamos 
derechos prescritos por la constitu: 
cidn; y sin embargo! se pedía la pri- 
sión, la deportación, el fusilamiento y 
todas las - torturas que imaginarse 
puede un cruel sanguinario, para los 
que no conformes con este estado ac: 
tual de cosas, propagamos la trans- 
formación de la sociedad por otra 
más justa y libertaria. e 

A nosotros que conocemos el valor 
de estas Hlamadas reformas y el fin 
que se persigue con ellas, no nos sa: 
tistace las nuevas etiquetas de esta 
democracia. Toda reforma que se 
quiera implantar en el estado actual, 
no servirá sino para añauzar más el 
poder burgués, porque el gobierno, 
sus representantes, que de todo lo 
disponen, no pueden laborar con sus 
propias manos su caída; al contra. 
rio, con sus leyes reformistas retar- 
dan el advenimiento de mejores días 
para los pueblos, 

Las reformas tan galantemente ce- 
didas por el Estado, vienen a seme 
jar como cuando a un prisionero se le 
tiene atado fuertemente con cadenas, 
y cuando éste con sus forcejeos ame- 
nazara romper sus ligaduras, enton- 
ces para calmar sus dolores o force- 
e de ser libres, se le soltara un es- 
abón y se le remachara más fuerte- 
mente las cadenas. Allí tenemos co- 
mo prueba la gran república demo- 
crática de Estados Unidos con su 
montón “e leyes reformistas por un 


lado y opresoras por el otro, las que 


no hacen sino ocasionar el continuo 
riego de sangre delos trabajadores, y 
dondelos presidios llenos están de los 
musnzos, tan sólo por pedir mejor remu- 
neración en sus trabajos y proclamar 
la libertad de reunión y pensamiento, 
Y si alguien nos dijera que en un Es- 
tado Socialista estaríamos mejor, tam: 
poco nos engañaría, pues tenemos 
como ejemplo a la Alemania, donde 
el descontento es general. y donde los 
medios empleados por el gobierno so: 
Mar z del pueblo 
Y sofocar sus estallidos, son los mis. 
2 J10s que emplean todos los gobiernos 
- democráticos y monárquicos. - 
Haga las reformas que quiera el: 
y o de este o cualquier país, el 





ueblo que vive de su esfuerzo mus- 
r siempre llevará todo el peso de 
plotación capitalista, y los que 

ar libremente quieran, no deja. 


le encontrar múltiples obstácu- 


1 su marcha rene 
A] sa de reforma 


“dad explicando lo falso, 


LA PROTESTA | 


bre casi siempre ha de deshacer- 
lo otro hombre, 

La razón de Estado es impúdi- 
ca ramera que embrolla la ver- > 
Es la 
hermana bastarda y ambigua 
del buen sentido. En cuanto la 
tempestad revolucionaria se cal. 
ma, los hábiles se apoderan del 
buque. , 

Los hábiles en nuestro siglo, se 
han concedido a sí mismoel califi- 
cativo de hombres de Estado, 

Donde hay más habilidad hay 
necesariamente pequeñez. 

Decir los bles equivale de- 
cir las «medianías», del mismo 
modo que decir los «hombres de 
Estado», equivale decir dos trat- 
dores » 

El falsificador político escapa 
alas horcas reales, y con resto 
de cuerda al cuello enarbola la 
bandera blanca. 

En la época actual, la mayor 
parte de los hombres que hacen 
algo en el Estado, no saben lo 
que hacen, 

En la ciencia política, ya no 
hay nada cierto, todas las brúju- 


rem 





Ja profunda obscuridad; los hi 





las están descompuestas, la so- 
ciedad arranca sus áncoras, 

El gobierno tal cual es, nO es 
afirmación de cosa alguna: 
prensa por otra a : 
de y tan útil, sólo contiene una 
negación perpetua de todo, 

En política, el exceso de con- 
ciencia degenera en imperfección, 
El escrúpulo es manco cuando se 
trata de asir un espectro, y es cu- 
nuco cuarido se trata de casarse 
con la fortuna; desconfiad de 
los escrúpulos que os llevarán 
muy lejos. Se desciende en la fide- 
lidad 1 


la 
la 


irracionable como por la 
escalera de un subterráneo; un 
escalón tras otro, os conduce A 


biles la vuelven a subir, los 1mmo- 
centes permanecen allí dentro. 

No hay que bajar, porque sl 
nó, de matiz en matiz, se llega a 
los más obscuros antros del pu- 
dor político, y entonces el hom- 
bre está perdido, 

Los principios acaban por ser 
un abismo. 


Vicror Huco. 
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SOBRE LA IDEA DE “GOBIERNO” 


La esclavitud de los hombres escon- 
secuencia de lus leyes humanas, y és- 
tas se establecieron por los que en un 
principio sojuzgaron á l4s más débi- 
les o ignorantes y luego los goberna- 
ran a su antojo. 

Para libertar a los hombres, uno 
de lós medios sería la desaparición de 
todo Gobierno. ¿Y cómo conseguirlo? 

Hasta ahora, todas las tentativas 
que se han hecho para derribar au los 
Gobiernos por la violencia, sólo ba 
coriseguido sostituir al que se destru- 
yó por un nuevo Gobierno a menudo 
más cruel que el anterior; jamás abo- 
lilarlo para siempre. 

Dejando a parte los ensayos so- 
bre cambios de Gobierno de pasadas 
épocas; la destrucción del régimen ca- 
pitalista, la socialización de los me- 
dios de producción y el advenimiento 
de una nueva organiz»ción económi- 
ca, en una palabra, la revolución que 
los socialistas anuncian como próxi. 
ma, se hará también, según dicen, 
EN la violencia organizada y tam- 

ién, —siempre según su propia con- 
fesión— por la violencia organizada 
será preciso mantener las nuevas for- 
mas sociales, 

Asi, la tentativa que puede hacerse 
mañana para destruir la fuerza por 
la fuerza y que por lo mismo será una 
tentativa más parecida a las anterio: 
res, no abolirán el reinado de la vio. 


lencia, ni por consiguiente pondrá fin 


a la esclavitud de los hombres. 


proezas; por ellas los griegos, los ro- 
manos, los espanoles sometieron ni- 
ciones, y por ellas, aúo en nuestros 
días se sojuzgan a puebl s enteros en 
Africa y Asia, y también por ellas, en 
tiempo de paz, los gobiernos mantie- 
nen a sus ciudadanos en una respe- 
tuosa sumisión, 

Hoy como en anteriores épocas, si 
unos hombres gobiernan a los más, 
es porque aquellos disponen de la 
fuerza armada y estos carecen de esa 
fuerza. 

En tiempos primitivos, cuando los 
yuerreros con susjefes atacaban pue- 

los indefensos y los somotían y des: 
pojaban de sus bienes, recibían en re- 
compensa uva parte del botín, pro: 
porcionado a los servicios, al valor, 
a la crueldad de cada uno; así saca- 
ban un provecho personal y positivo 
desu victoria, Pero hoy. a los hom. 
bres, obreros en su mayoría, seles hn- 
ce tomar las armas para atacar a 
gentes indefensas, a huelguistas, «a 
sublevadas, a habitantes de otros 
países, para someterlos y forzarlos a 
que den todo su trabajo que es toda 
su riqueza: esos hombres al ejercer la 
violencia no sirven sus propios inte 
reses, sino los de algunos ambiciosos 
queno han compartido siquiera los 
peligros de esas luchas. 

Los conquistadores de antaño rea: 
lizaban su obra debido a sus esfuerzos 
personales; eran activos, valientes, 


crueles. Los gobiernos actuales, con- 


siguen su objeto por la astucia y la 


mentira, acatadas por las masas ig- 





sirváis enel < 
tamos para 
ros”, 


os 
“te tán gran. que A 
eE e inconveniencias 
sible hacerlo) sno po 

nacieron están someti 


nos llamarán al ensayo de nues: 


' bra aparecieron nue- 





sjército, del cual necesi: 
defenderos y goberna: 


oría de los hombres acepta 
lobo y la oveja, no pot: 
eusado en sus ventajas e 
(jamás les ha sido po: 
rque desde que / 
dos a él 
SR 


La may 
se pacto de 
haya j 


(Continuará y 
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LAUDATORIA 


[Para los de “La Protesta”] 
Sonaron ya las campanas que 





diosa obra. Surgieron a eS 
na «Los hambrientos» de de 
bertad. Enesta eman- 


tra gi 
la esce 
justicia y li 


cipadora o er ue EN 
vos cristos, nuevos VISIONATIOS Pu 


de la ciudad ideal, haciendo £ds e 
tender a los tiranos que su reno E 
ha terminado, y que porcada vie- RS 
tima que estrangula en sus ga- 
rras, saltan a la brecha otros 
muchos anhelantes de la lucha le 


bertaria. 


ud. 


A . 
>» o» sa 


Cada victima que cae por con- 
quistar el pan del cuerpo y el es- “53 
píritu, será la antorcha que a: a 
lambre el camino alas tuturas 0 
veneraciones. Porque, por razón 
natural, de la mayoría de los 
compañeros de las victimas, sur- 
gen los continuadores de la gran 
obra y ocupan los puestos que 
dejaron los que cayeron porcon- 
quistar lo que, por razón natu 
ral también, pertenece a todos. 
Luz y más luz necesitan los 1g- 
naros. La luz ciega a los tiranos 
pero ilumina la senda de los an- 
helantes de la libertad, A 
ANTONIO LEVERONI. | 


LA ANARQUIA 


Sia una persona seria la interros sE 
ganamos qué entiende por Anarquía, — - 
nos «hirá como absolviendo la pre- 
zunta de un catecismo: «Anarquía es 
ha dislocación social, el estado de gue- 
rr+ permanente, el regreso del hombre 
a la barbarie primitiva», Llamará 
también al anarquista un enemigo 

«jurado de vida y propiedad ajenas, 
un energúmeno acometido de fobia 








universal y destructiva, una especie e" 
de felino extraviado en el corazón de Ms: 
las ciudades, Para muchas gentes, el. 


anarquista resume sus ideales en has. 
cer el mal por el gusto de hacerlo. 
No solamente las personas seriasy 0 
poco instruidas tienen ese modo in. 7 
fantil de ver las cosas: hombres ilus. 
trados, que en otras materias discu: 
rren con lucidez y mesura, desbarran 
lastimosamente ei hablar de pg : 
uismo y anarquistas. Siguen a los. 
e tos padres cuando trataban de 
heriña y herejes. Lombroso y La 


ano y 
AUS 












A 


tago historiada por Roma, Atenas 
2 por Esparta, su leren una iden de la 
y o Amarquía juzgada por Aus adversd- 
mm os. La sugieren también nuestros 
; contemporáneos en sus controversias 

A políticas y religiosas Si para el ra. 
dical socialista, Un monárquico re: 
resenta nl reo justiciable, para el 
monárquico un radical.socialista me: 
rece el patíbulo, Para el anglicano, 

nadie tan depravado como el roni- 

| nista; para e) romanista, nadie tan 
digno de abominación como el anglí- 
cano, Afirmar en discusiones políti 
ens o religiosas que un hombre es tn 
imbécil o un malvado, equivale a de» 
cir que ese hombre no piensa conto 

DOBOLros pensanion, : 

Anarquía y anarquista encierran lo 

contrario de lo que pretenden sus de: 
irnctores. Bl ideal anárquico se pu- 
diera resumir en dos líneasla liber» 
tad ilimitada y el mayor bienestar 
posible del individuo, con la abolición 
del estado y la propiedad individual, 
Si ha de censurarse algo al anarquis 
tn, censúrese gu optimismo y la con: 
fianza en la bondad ingénita del hon 
bre, El anarquista; ensanehando la 
idea cristiana, mira en cada hombre, 
un hermano; pero no un hermano in 
ferior y desvalido a quien otorga ca: 
ridad, sino un hermano igual a quien 
debe justicia, protección y  delensa, 
Rechaza la caridad como una falsifi. 
ención hipócrita de la justicia, como 
una ironía sangrienta, como el don 
infimo y vejatorio del usurpador al 
usurpado. Nondmite soberanía de 
ninguna especie ni bajo ninguna for: 
má sin excluir la más absurda de to» 
das la del pueblo. Niega leyes, reli. 
giones y nacionalidades, pura recono: 
cer una sola potestad el individuo, 
Tan esclavo el sometido a la volun- 
tad de un rey o un pontífice, como el 
enfeudado a la turbamulta de los ple- 
biscitos o a la mayoría delos parla: 
mentos, Autoridad ¿mplica abuso, 
obediencia; denuncia abyección, por 
que el hombre verdaderamente eman- 
cipado no ambiciona el dominio $0- 
hre sus iguales, ni acepta más auto: 
ridad que la de uno mismo sobre uno 
mi$mo. 

Sin embargo, esa doctrin + de amor 
y verdad, esa exquisita sublimación 
delas ideas humanitarias, aparece 
diseñada en muchos autores como 
una escuela del mal, como una xlori 
ficación del odio y del crimen, hasta 
como el producto morboso de cere- 
bros desequilibrados. Nofalta quien 
halle sinónimos a matoide y anar. 
o quista, Pero, ¿es que contiene 1M8An- 
nía, crimen y odio la doctrina prole: 

gada por un Reclas, un Kropotkine, 

un Paure y un Grave? La Anarquía 
no wurgió del proletariado como una 
explosión de ira y un simple anhelo 
de reivindienciones en beneficio de una 
sola clase; tranquilamente elaborada 
por hombres nacidos fuera de la ma- 
sa popular, viene de arriba, sin con 
ceder a $us iniciadores el derecho de 
constituir una é//te con la misión de 
| iluminar y regir a los demás hombres, 

k Naturalezas de selección, árboles de 
| copa muy elevada, produjeron esn 
fruta de salvación. 


Ñ No se lame ala Anarquía un empíe 
rismo ni una concepción simplista y 
anticientifica de las «*ociedades, Ella 
no rechaza el positivismo conttiano; 
le acepta, despojándole, del Dios Hu- 
mauidad y del Sacerdocio educativo, 
es decir, de todo rezago semiteolópi- 
co y neocatólico, Augusto: Conite 
o mejora «a Descartes, eosancha n Con. 
Bue dillao, fija el rumbo n los Bergson na. 
He elos y por nacer, Siel darwinismo 
mal interpretado parecía justificar la 
dominación de los fuertes y el impe: 
rialismo despótico; bien con Arondldq 
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e A el 
auxilio mutuo, el derecho delos dóbi 
1 lex a la evistenci | Ñ 

—Judividuo un co 
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ico de Spencer, La 


_Afirmaciones Anár: 







Mega a conclusiones humanitarias re. 
poderoso influjo del 47 


a y la venlidud del EN 
traposición al vago) 


dnd tiende a, 


lns, Hasta Spencer, hasta «el gran 
apóstol de la evolución antirevola- 
cionaria y conservadora, Cienc ráfa- 
gos de anarquismo. Los' represen: 
tantes mismos del saber oficial y unt 
versitario suelen emitir ideas tan qu- 
daces que purecen tomadas de un Ba- 
kounine o de un Proudhon, Un pro: 
fesor de la. Universidad de Burdeos, 
Dugnet, no vacila en repetir; «Pienso 
que está en camino de elnborarse una 
sociedad nueva, de la cual han de re: 
chazarse tanto la noción de un dere. 
cho perteneciente a Ja colectividud 
para mandar en el individuo como la 
noción de un derecho del individuo 
para imponer 8u personalidad a la 
colectividad y « los demás indivi 
duos. Y sí, atendiendo a las nece: 
sidades de la exposición, personifica: 
mos la colectividad en el Estado, nic: 
wo lo mismo el derecho subjetivo del 
estado que el derecho subjetivo del 
individuo», (Las transformaciones del 
Estado). Traducción de A, Posada, 

No quiere deerr que nos ballemor eb 
vísperas de establecer una sociedad 
anárquica, Entre la partida y la lle- 
gnda median ruinas de imperios, la: 
gos de sangre y montañas de yícti. 
mas, Nave un nuevo Cristianismo 
sin Cristo; pero con sus perseguido: 
res y sus mártires, Y si en veinte si. 
los uno ha podido eristianizarse el 
mundo ¿cuántos siglos tardará en 
anarquizarse? 

La Anarquía es el punto luminoso 
y lejano hacia donde nos dirigimos 
por una intrincada serie de curvas 
descendentes y ascendentes, Aunque 
el punto luminoso fuese alejándose a 
medida que avanzáramos, y aunque 
el establecimiento de una sociedad 
anárquica se redujera al sueño de un 
filántropo, nos quedaría la gran sa. 
tisfaceión de haber soñado. ¡Ojalá 
los hombres tuvieran siempre sueños 
tan hermosos]! 

M. Gonzáles Prada. 
1916. 
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La Canción Nueva 
¡Altos, altos, muy altos cleve- 
mos los mas sonoros himnosa la 
vidal! y 
¡Cantemos al amor, la Tierra 
Madre, el Padre Sol, la Risa! 
¡Cantemos todo aquello “que 
traduce esa inmortal locura ín- 
definida, que arrebata el Huma: 
vo Pensamiento de cumbre en 
eumbre hacia la más altiva, co- 
mo águila loca navegando por 
de ter (sl siempre hacia arri- 
Aé 


¡No nuestros dedos tembloro- 
s0s pulsen con timidez las cuer- 
das de la líra, no nuestra voz s0- 
Moce debilmente, no nuestro pe: 
cho acongojado gimal 

¡Atala trente, la mirada en Jla. 
más, alcemos rudos la Canción 
Altiva en cuyos Ritmos la Pa. 
sión estalle; la vida: vibre en las 
sonoras Rímas, Voz estentórea 





ae 
da 








LA PROTESTA 


t 


¡Así quiero vivir, así Mi Alma 
en indomable batallar $e agital 


¡Así camina entre la Noche 
Obscura, de las negras pasiones 
maldecidas, ¡Cantando al Sol 
desconocido, cuando lo cireun- 
dan las noches más sombrías! 


¡Al Placer entonando mil can: 
tares cuando el Dolor terrible lo 
hostiliza! 


¡Al Amor elevando un Himno 
Altivo cuando en furías los Odios 
lo aniquilan! 

Y el viento ruge y la Pormenta 
estalla, y el rayo cruza la exten- 
sión sombría, 

¡Mas, no por eso en las humil: 
des plantas y en las calladas pie- 
dras broncas, frías, deja la Vida 
de correr vibrante en impetuosas 
olas convulsivas, 

¡Que nada puede detener la 
marcha de un Alma Fuerte en su 
Destino fija. 

Porque a pesar detodaslas ba- 
rreras, el Alma destinada va im- 
pertérrita en su ascensión a la 
Suprema Vidal 

¡Siempre adelante, inmortal: 
mente invicta! Siempre Adelante, 
Azul, Siempre Adelarte.........! 

Siempre hacia Arriba, condor, 
siempre arriba, 

Se abrirán mil abismos a su 
paso y Blla radiante salvará las 
cimas! 

¡Rayos, centellas rugirán to- 
nantes, y Ella reirá delas blasfe- 
mias ígneas! 

¡Se clevarán las. montañas 1n- 
salvables, y Ella horadando pa- 
sará bravía! 

Perros saldrán ladrando en su 
camino, y sonreirá amorosa a la 
jauríal 


¡Que nada pueden contra el Al 
má Altival Que sobre todo el o- 
dio de los hombres, sobre el en- 
gaño y las perfidias, va desple- 
gando al infinito la bandera in- 
mortal de su sonrisa. 

De acero y bronce sea nuestra 
Lira, hirientes para el mal sean 
sus Ritmos, sonoros como ellos 
nuestras Rimas! | 

¡De Acero y Bronce cual las Al. 
más libres en oración a la Supre- 
má Vida! ! , 


“Juan Mas Y Pr, 
mm a 
E : 





El político y las masas 
: ES Y HAMAS A 
Los remedion y los 
montan 01 Aa AIN 
quejan a ln ha 
citas que e 


no 


a 


formedad de la población y su confian- 
za on ol primor remedio que so lo pre 
monto, 


Saben unos y otros—el político y ol 


curandoro-=qne los hombres, sobre to-. 


do abajo, ostán muy mal, y aprove- 
chan estas circunstancias para poner 
«u boliche y medrar, Deol dolor, la mi- 
moría, la necosidad y Ja enfermedad, ' 
ancan ellos las partículas para elevarse 
entro los folices y los poderosos, Asi, 
cuando un político so ha elevado por 
o) precio del pan o por algunas otras 
cogas qué lo equivalon, el sociólogo 
mueve la cabeza y dice Anicamente: 
«muy mal están los proletarion, la po: 
blación entera en este pala,» etá cla 
ro que los miseros «in abundancia de 
pan y con abundancia en cambio de 
dolor y de pobreza, se asen desospe- 
radamente al primer remedio que se 
ley presente. : 

Sólo ln mucha tristeza, el mucho do- 
lor y la mucha miseria, es la razón de - 
los éxitos, de estos volumenes elecoio- 
nario. No ex posible mirarlos de otra: 
manora. Está claro también que el po- 
ltico conoce dónde leo duele, dóndeAo 
uprieta el Zapato al pueblo, y uni en 
que amolda a esto $us promesas O Sun 
ofrecimientos. ¡Triste espectávnlo ofre- 
co ln sociedad, enferma de dolor y de 
miseria, y la manera cómo suben o so 
hacen elevar sue políticos. 

El sociólogo tiene el deber de mos- 
trar el mal del fondo de la sociedad, - 
con su injusta repartición del trabajo 
y la rigneza, y junto a esto trazar las 
linons dé una sociedad basada en otra 
repartición del trabalo y la riqueza, 
como de Jos sudores y los beneficios 
detodos. Y hace mucho que cumplo 
este deber para las masas, Pero ye 
masas son tan tristes y miserables, es- 
tán en tan pésimas condiciones para 
reflexionar, quese asen al primer re-. 
módio que se les presenta, y ya no sa-. 
ben distinguir cuando se las disputan 
uno o varios charlatanes........ 

listo ex el estado actual, 

PS 


EL HAMBRE 


(Parílos compiñeros Barba, 
Gutarra y Fon Ken.) 


Cuando contemplé a mis compañe 
ros en ly cárcel, con la faz risueña, el 
semblante altivo, con un gesto de re- 
heldía en el seno mismo de las prisio- 
nes, privados del cariño de sus fami: 
lias, rodeados de toda clase de priva: 
ciones, fué cuando comprendí el entu- 
siuwsmo y el placer que sentirían los 
primitivos cristianos cuando vivos 
eran lanzados por a furia de los 


comprendí cómo el amor a la huma: 


emperadores para posto de las etnia; FO 
“y o 






nidad convierte en héroes a los. e e 


humildes, alos más obscuros h 
del paeblo., ¿Ae ao AAA O 

Bl Comité Pro Abaratamiento- 
las Subsistencias, que luchó 
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. radora. ¡Ah! el hambre no está en los 


na: “bienaventurados lo que han 


_nocer el sacrificio; 





e, que sufrieron prisió 
Pan para vosotros. ES 
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E 
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38 más be- robado por el poder que,. amparado 
pra de 2 orgúllo- enel Estado, absorve las de 
este pueblo; os remito este ínfimo obo- 


- lo que materia! 
- Acaso el hambre es solamente te- lo, que más por lo: ría E 
Do e alimento tomates y es- representa Os servirá de estímulo pa 
párragos, como los trabajadores de ra proseguir en vuestra campaña en 
Madrid, la capital de la católica Es- eficio de los derechos delos obre- 


sadi ía do- 
ñ vegetar como el indio del Pe- ros, conculcedos por la burguesía 
AA y arbersas tostadas, de- 


minante. LE : 

í exig j percibe y a Considero necesario el concurso de 
a z de a ejerce E todos los obreros para el sostenimien- 
Peiaiba hacendado y cura? to de “La Protesta”, porque ella pro- 

Yo encuentro el hambre en la fami- 


fesa las ideas que todo hombre que 
lia que no puede mandar sus bijos a no esté corrompido por las doctrinas 
la Escuela, porque cuando el padre 


de que se valen los políticos para a- 
ha podido comprar zapatos parauno dueñarse del poder, debe profesar. 
el segundo carece de ropa presenta- 





Porque la Anarquía ha representado, 
ble y el tercero no tiene sombrerito. representa y representará elestandar- 
Yo encuentro el hambre, cuando pa-  teconductor de los pueblos que mar- 
sado las dos de la tarde, los niños no. chan hacia la conquista de lo que, sín 
han podido concurrir a la escuela por” -ningán derecho, retiene la burgue- 
que el almuerzo estuvo tarde, debido  sía. 
a los diferentes ajetreos que hubo que 
hacer para ir lo indispensable 
para un plato de comida. Yo encuen- 
tro el hambre, en el compañero o com- 
pañera, o esposos—como queráis jla- 
marlos—uando están sujetos ala 
cárcel hogar, sin poder respirar un 
poco de oxígeno en campos abiertos, 
porgue su indumentaria está reñida 
con las exigencias sociales; que si hay 
una faldita de percal, falza al lado de 
esta una blusa y hasta la camisa. Yo 
encuentro el hambre, enlos misera- 
bles alojamientos de los callejones y 
casas de vecindad, donde forzosamen- 

te están alojados más de cuatro seres 

y en horrible apiñamiento duermen 

en una cama sín cobijas, matrimonio 

y pro'e. Yo encuentro:1 hambre, en 

la imposibilidad de cumplir con el ca- 

sero, porque el precio excesivo del 
arrendamiento está en pugna abierta 

con el ridículo jornal quetl paúre a 

porta com» única entrada. Yu en- 

cuentro el hambre, enla carestía de 
todos los articulos indispensables pa- 
ra la vida y en que hay familias que 
van al mercado por la tarde por con- 
seguir a menos precio queen la ma- 
ñana, un poco decarne y pescado que 
hace dos días entraron en la reírige- 


Enrique Reyes (hijo). 





SIEMPRE SOLOS 


Desde que nos lanzamos, cual caba- 
Mero andante, a divulgar nuestras 
ideas, siempre nos hemos abierto pa- 
so entre la inquina y la intriga, la de 
lación y la calumnia gratuitas de 
nuestros adye:sarios en ideas. 

Ayer se dijo que nuestra propagan- 
da se debía aloro chileno, como en 
Chile se dice que los anarquistas son 
espías pagados poreloro peruano; 
después se dijo que los anarquistas 
estábamos aliados al leguísmo p ra 
combatir al pardismo, como hoy se 
dice que estamos «liados al pardismo 
para luchar contra los actuales go- 
bernantes, 

Nada de estas estúpidas inaquina- 
ciones nos llamaría la atención y el 
deseo de comentarlas, si no se llegara 
al insulto y ala amenaza contra el 
compañero Gutarra, porque cometió 
— según nuestros detractor=s—el gra- 
vísimo delito de no descubrirse ante 
el actual presidente y llamarle «ciuda- 
dano Leguias, al Jirigirle la palabra 
a nombre de los miles de obreros con- 
gregados en la Plaza de Armas, el día 
en que se puso en libertad alos pre- 
sos por cuestiones sociales. 

El servilismo ambiente se duele por 
que Gutarra, jóven de temperamento. 
rebelde, nose descubrió y doró sus 
pa abras conla mentira y la +dula- 
ción. Los acostumbrados a doblar la 
espina dorsal, hubieran querido que 
Gutarra, contrariando su tempera 
mento, su sinceridad, se hubiera re- 
vesti io de hipocrecía y hubiera bati- 
do el incensario. Y porque Gutarra 
no mintió, porque no habló eon la 
melocidad de los menguados, estos 
desatan su lengua viverina e insultan 
y amenazan porque no conciben que 
hallan hombres altivos y Siuceros. 

Conrvrengámos «quea ningún presi- 
dente hasta ahora, se le bablara así, 
con el sombrers puesto y en lenguaje 
rudo, pero franc . Masesto de vIngu- 
: 2 E na manera signi 
E A 
no es esta sola, la equis que tibnen: 4 nadie ele ha ocurrido decir que fal. 
hay algo más en el fondo de sussenti- 2 M0Sa un hombre porque le hable- 
A odio a los buenos y el des- Wil a Pe eg qe ir segán 
precio a los miserables sin pan. ES on, el apóstol Er hibertad y la 
rada rada rad pl eS. 
bor por el bien e dd gs actual ndatario de ; E 

> POE El bien común: mis pequeños * mandatario de nuestro país, 
OS aprenderán de mis labios a co- “Staba en aquél cía, 
y al extendermi Soberano», —. 





que acuden a los centros de corrup- 
ción, a las grandes diversiones, a la 
ruleta de los clubs y alas orgías sin 
término: ellos tienen como hacerlo, 
pero ellos no son toda la sociedad. 

* Elmundo humano está hecho asi 
por el hombre mismo. El hombre sa- 
tisfecho, cuya satisfación ha tapado 
con una cubierta de honradez, y mu- 
chas veces sin ella, 10 quiere ser bue. 
no para con los que sufren, porque la 
bondad es un sentimiento que está le- 
Jos de su corazón: elios ven la dicha 
del pobre en aquella promesa cristia- 


hambre y sed, porqueellos serán con- 
solados allá en los siderales ab smos 
de lo infinito. Para el pobre, si las 
puertas de los mercados se cierran en 
la tierra, las puertas e la gloria se 


habrirán en las regiones insondables 
de lo eterno. 
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frente al «pueblo 


Ed 


Pró “La Protesta” 


Tanto en este número como en 
el anterior, hemos reproducido 
artículos de González Prada, Glt- 
cerio Tassara y Alfredo Balda- 
ssari, iniciadores dela propagan- 

“da libertaria en el Perú: ellos 
fueron a manera de zapadores 
abriendo trochas en selva virgen. 
Nosotros, aunque no poseemos 
las dotes intelectuales y de gran 
valía de esos precursores, segui- 

=mos la misma obra civilizado- 
ra, sin que en ningún momento 
desfalleciere nuestro espíritu com- 
bativo. 

«La Protesta», semejando un 
peñon en medio de un mar bra- 
vío, soberbio ha soportado las 
furias de los reaccionarios; de su 
cuerpo de redacción. unos han 
sido deportados y otros sufrie- 
ron prisiones cuando no perse- 
cuciones. Esa es su historia y su 
triunfo. 

Empero, «La Protesta», jamás 
enmudeció, y si alguna vez no a- 
pareció regularmente, esto se de- 
bió siempre a su deficiencia eco- 
nómica. 

Hoy, al reanudar supropagan- 
da, «La Protesta», debido a que 
el ciclón de la barbarie arrumó 
su casa de trabajo, tiene que ha- 
cerse en un taller particular y, 
por ende, ha doblado el costo de 
su impresión. 

Debido al esfuerzo y ala volun- 
tad de los compañeros de Lima 
y Callao, se ha publicado éste 
como el anterior número. Sin 
embargo, este esfuerzo no es su- 
ficiente. Tenemos la idea de pu- 
blicar semanalmenteel periódico, 
y ello sería tarea fácil si todos 
los compañeros y simpatizantes 
de la república nos ayudaran, ya 
aportando sus erogaciones y co- 
laboraciones intelectuales, ya di- 
fundiendo el periódico y buscan- 
do agentes en los pueblos en que 
aún no circula «La Protesta», o 

ya celebrando actuaciones litera- 
ras, artísticas o recreativas que, 
a la vez que contribuveran a la 

difusión de nuestras ideas, pro- 
curaran medios pecunñarios para 

“La Protesta.» 

Los compañeros de provincia 
tienen la palabra. 





La REDACCIÓN. 


Movimiento obrero 
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Constituidos. los organismos | 


- Metalúrgica de Acho.-y federarka 










soberbio del gerente, se declara: 
ron en huelga el 19 del mes últi. 






























































































logrado constituir la Unificació 1 


a la Federación Obrera Regional 
del Perú 238 
¡Adelante obreros metal 
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No bien organizada la Socie - 
dad' Fraternal de Artesanos y 
Agricultores de Luñún, se ha vis 70% A = 
to obligado a auspiciar a los es: 
campesinos de la Hacienda Bue- —* 
na Vista, declarados en huelga, E 
debido a las recargadas tareas 
que se les impuso últimamente. 

Como no fuera atendido el re- e 
clamo de esos campesinos, la 
Sociedad declaró la huelga ge 
neral a todos los terranientes 
de esos valles, y solo asíhan con- 
seguido un relativo triunfo. 


Balance del N” 78 


Erogaciones: 

Provincias.—Tauca E D, Prancisco__ 
0.30; G. Hervia 0.20, Locobamba: T. 
Miranda 0.50%. Callao. Chiabra 5.01% 
Ana R. Quista 1.00. Barranco, 2.50. 
Localidad con 2-00 cada uno, Fajar- 
do y Vallejos. Con 1:00 cada uno, - 
(5rillo, A. Patrón. Manzano, Gómez 
U. Compa, Roca. Con 0.50 cada uno 
Liccetti, Rosales, Moreno, Zúñiga, A 
Elías, Sabreso, B. Conde. N. NL. G. E 
García. Monterrico 0.30. Total24.30. 

Venta del mismo número. Fábricas: 
Vitarte 10.82. El Inca 7.40. Santa y 
Catalina 278. Progreso y varios140. 74 
Factoría Eléctrica 0.75. Hacienda S 
Monterrico Grande 2.56. En el Ba  * 
rranco 2.90. En Asambleas 12.60. 58 
E. Reyes 1.00. Con- 50 centavos ca- _— EN 
da uno; Ríos, Alfaro, Carba, Vallejos, 5d 
B. López.—Muñiz, Calderón, Zenón, 
Calderón 0.20 cada uno. Con 10 cts. 54 
cada uno; S. León Arboleda, R.Casti- E 
lo, R. Iriarte, M, L. Fuertes, Balboa, ca 
De la Cruz N. Cahuas, Valdivia, Cos- 8 
me, Castro, Leiva, Torres, Pedemon- 
te, Gutarra, Viteri —Patrón 0.3» Va. 
rios 0.30 Venta «La Batalla» y «Ver- 
ba Rojas 2.45... Total S. 50.16. E 

Suman: Erogaciones ...... 24.30 7 
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TOE ¿ms TG A 
Salidas: Impresicn......S. 70.00 y 
PLABQUCO 1.00 ¿ 
Casilla 3er. trimestre... 3.00 ; 
Gastos diversos............ LESS 
TI. AAA 


Re-úmen: Salidas........S. 73,83 
Entradas iii TRAS 


| DEBA... OE A 
Nota —En este balance falta pubiit 
car varias listas que no han sido en. 
tregadas basta el momento de impri- 
mirse esta página. 2. 
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